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S á b a d o 2 2 d e F e b r e r o d e 1890 . 

jNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados obtenidos 

de la inomlación de la lin'u vacun.t proce­
dente del Iiisliluto de Murcia, st lian Iraido 
cristales para la venta en la fai macia de lu 
Sra. Viuda de Maili. 

Para mayor seguridad se roniiev.tn câ la 
15 días. Precio 3 pesetas. M lyor 28. 

ECOS ÜE MADRID. 

21 Febiero 1890 
Si uo liubieran ameniisado las lardes del 

Carnaval ios bailes iufünlilos, los aficio­
nados á divert'irse ciiandc lo ordena el 
Almanaque lo liabrian pasa Jo muy ma! este 
año. 

Lo que decía una seilon muy deseosa 
^e que la dieran brom us: 

—Mii«H ustedes que es cosa que clamn 
al cielo —Ciando lagripe Se moi i.i por falta 
delmmedadenlaatítiósfíira y no caía ni una 
aialagota.de -'gua y aiiora que para resar­
cirlos de las pasadas aujarijuras nícesilá-
barajas días sécenos, despejados y al.-gres, 
nos euviau las nubes algo mu} parecido al 
Diiuviñ Universal! 

Enefeclo. I»que es el martes de Car­
naval solo tos que se hubieran disfi azado 
de, ranas ó de peces podríuií haber estado 
en situación en medio de los charcos y 
barrizales a ^ ^ ^ ^ ^ a u ^ |4&ao otros «ños 
taÜ^ímalo y^líiúioso. 

Pero \\ü es cierto el rumor que corre 
porahí de que la aficiona las máscaras 
está d« capa caída y de qu3 las diversio 
QüS prapias de >a3 carAestolandas Itan pa­
sado ó pocd menos ai arseiial de los chi­
rimbolos históricos. Los btiles infantiles, 
es<Ji^if esas fiestas á las que acuden con 
ffiiicttó gusto las mamas püía lucir á sus 
vastagos vestidos de Mefistófeles, ó de ca 
balleros á la antigua española, de jardine­
ras d de Manolas adquiorcn cada año 
major prestigio. Los pequeños gozan que 
es un portento, las mamas y los papas 
están en sus ([lorias, y hasta los solterones 
4^n iius puutas de piratas callejeros dicen 
que paSafl muy bien el ralo. 

Pero no son solo los quf buscan este 
recreo los que rinden pleito homenaje al 
Can^Mai. A^er, Miércoles de Ceniza, á las 
tres de la tarde estaba casi desierto el pa 
seo, A tus cuulird no se podía dar Un paso 
por el Prado, Recoletos y la Cjsiellana. 
Enmascarados, público cdrío&o, carruaj- s 
en fila, carruajes circulando iibrem(Hite. 
En un momento y apesarde estar encapo­
tado el cielo se transformó el desierto 
pantanoso del martes en animado y bulli­
cioso cuadro. Lo qû e no hubo fue la tru 
dicional os: u si¿n al Canal á enterrar la 
sardina. H»Í^a mucho barre y los aficionn-
dos ¿ esta fiesta temieron sin duda que 
esluviora muy agnado el viiio. Por lo me> 
DOS no se pueda decir que no lia habido 
Cainavai éste aSo; pero ha sido como tas 
posdatas de las cartas de la; señoras corto, 
y sustancioso. 

No ha terminado sin aumentar el cata' 
logo tristemente numeroso de las victimas. 
Ayer falleció el ex-alcald,e más popular de 
Madrid, el famoso Abascal que ha venido 
sufriendo su mal y físicaraenle lo que no 
es decible en los últimos tiempos. Era per­
sona muy simpática porqtie tenia esos 

arranques de genio, esas generosidades 
que también hacen célebre entre los ma­
drileños al no menos famo.so Ducazcal. 

Su entierro ha sido una verdadera ma­
nifestación Más que los honores oficiales 
agradecerán U« familia del finado las 
rriueslras de simpatía que todas las clases 
sociales le han tributado. 

También ha fallecido joven aun el pin­
tor VTlenciano Sr Jover, arlisía de mucho 
mérito aunque poco aficionado al bombo 
y al platillo. Una pu'moníi de las muolias 
que ;iun andan acechando á !os h.ibitanti>s 
de la villa y Corte le ha arrebatado la vida 
en pocas horas. Deja cuadros notabilísimos 
y empezado un grao lienzo deslinado á 
representar la «Jura de la Reina Regente 
ante las Cortes.» 

Este cuadro debió piularlo Casado del 
Alisal y por su muerte lo encargó el Senado 
á Jover. ¿Quién terminará la obra? Los 
pintores algo supersticiosos no recibirán el 
encarfo con la serenidnd de espíritu ne 
eesaria para desempeñarlo. 

Una deíbnaciórj que se oyó anoche en la 
cale de ia Luna, alarmó al vecindario. Los 
guardias penetran en la casa donde juzga­
ron que había sonado el tiro, y en efecto 
encontraron espirando á una agraciada 
joven de diez y ocho años que acababa de 
suicidarse con un rewóiver de los de re 

S. '^T"-V^^"" ^"^ había^tent^iL J Í ^ Ü 
vida? Difícilmente se profundizará este 
secreto doloroso. Pertenecía la infeliz á 
una familia distinguida y ha obedecido 
seguramente á las causas que producen la 
mayor parle de los suicidios. 

El Ayuntamiento ha publicado la esta­
dística de las víctimas de la última epide­
mia. De ella resulla que por cada casado 
han muerto dos solteros. 

Como se ve por este dato, es higiénico el 
matrimonio. No hay que olvidarlo .«oUero-
nes egoistasl 

JULIO NOMBELA 

llariclraíreí. 
SoIut̂ iÓH á la charadlt inserta en el nijaie-

ro anterior. 
MÁSCARAS 

• • 

Charada 
Preguntando ayer á t o d o 

corno su apellido era 
dijo—una s e g u n d a t r e s 
ó t r e s s e g u n d a p r i m e r a . 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

¡¡HAY DINERO!! 

(MONÓLOGO.) 

«¿Hay dinero? ..¿Qué ha de habe!?No,se 
ñor; ni lo hay ni lo lia habido nunca. Si lo hu­
biese, alguna vez lo habría yo teniuto; pues si, 
por mi fortuna ó po" mi desgracia (que sobre 
esto aun no he fijado mí opinión), no perte­
nezco á la familia de aquel personaje famoso 
que decía elevando su alma á Dios: aNo te pi­
do, Señor, que me des dinero, sino que roe 
pongqs cerca de donde lo hayaV, aunque no 
perienesco á esa familia, vuelvo á decir, soy 
laborioso, activo, no soy estúpido, ¿qué he de 
ser? sé algo de letras, -no muctio, pero baS' 
lante masque otros tenidos por sabios, y soy, 
por añadidura, hombre de bien á carta cabal 

—aunque me esté mal en decirlo—que no sé 
porqué ha de eslarme mal. ya quela ndodes-
lia, en coni'cplo deSchopenhaiier, es una vir­
tud invenlada por los biibories y para los ñíi-
cio.s. No reí̂ pondo de que Scliopenhaüer lo 
diga así piecisaníienle; pero de que dice una 
cosa muy parficid.i, e.«loy sfiguro. Y cuando 
Scliopenli.iüer lü dice, él s;ihrá porqué; pues 
sabe petfei:lamenle loque se dice y dór;de le 
apiiela... la modestia. 

Pero «revenóos á nos miuitonsn, esto es, 
vuelvo á lo del dinero, y repiío que no lo hay, 
aunque olra cosa digan algunos chuscos desde 
las planas de anuncios de periódicos muy 
acrediladns, 

Aqni están uno, dos, Iros, veinte diarios: 
«La Correspondencia de España» <RI Impar 
cial», «El LiberiU, «El Globo», «El Resu­
men», «La Epocu), ete...., muciios; dejo 
ei uno, lomo el oiro, torno al primero, 
relorno al segundo, y se me hace un agua 
labora pasando I (> vista por la plana de 
anuncios. 

DINERO... Ese vocablo mágico aparece esle-
reolipado en gruesos caraclé'es; hacia él acu­
de mi vista, como acude nn fraile glolón al 
toque de campana del refectorio. Pero á con­
tinuación de la palabra DINERO, muy visible y 
muy ap;iralosa, hay varias lineas de letra di­
minuta que llevan ámi espíritu el desencanto: 
«sin retención á militares, empleados y Cu­
ba.. » Así dice; y como jiBío scy Cuba, ni 
siquiera cubero, ni lie sido empleado nunca, 
ni creo q(i«.seré mil¡4«r en mí vida, ¿ ¿ ^ o se 
está qué eWdinero no es para rtií... También 
dice que hay para «pasivos»; yo si soy pasivo, 
en el concepto gramatical de persona que pa­
dece angustias sin cuento, pero se me figura 
que no deben de ser esos los pasivos de que 
ahí se habla. 

«Dinero directo,» dice on otro lugar de la 
misma phma; aunque fuese indirecto, lo lo­
maría yo; pero el caso es que dice además «á 
militares,í> y, por las razones antedichas, no 
reza eso conmigo. 

Giro anuncio: 
«Dinero»... veamos lo que sigue: sobre co­

ches, sueldos, muebles... ¿para qué seguir? 
Yo no tengo coches ¡bueno esloy yo para te­
ner coches!; no cobro sueldo, ni sé loque 
viene á ser eso; y en cuanto á muebles, sólo 
poseo un baúl mundo que compié, hace ya 
muchos años, por cinco peselaí, una vez que 
estuve en fondos. 

Pues aquí hay una ganga: 
(.Se facilita dinero;» eso, eso celebraría yo 

muy de veras, que se me facilitase dinero; 
pero... ¡sí, si, buenas facilidades ,te dé Dios! 
ese dinero se facilita sobre «fincas» ..; de 
suerte que debo empezar por adquirir fincas, 
y si yo tuviese fincas no necesitaría que me 
facilitasen dinero. 

Pues aun es mejor esto: 
SE DA. DINERO. Venga... Sí, señor, se da, 

por buenas hipotecas. 

¿Y qué puedo yo hipotecar? Mi actividad, 
mi inteligencia, nji trabajo, mi apiilud para 
esta ó aquella industria, mi honradez acriso­
lada... ¡la, la, la!... nada de eso es cotizable; 
para nada de eso «hay dinero, ni se facilita, 
ni se da.» 

¡Industria! ¡Actividad! ¡Trabajo! ¡tlonradezl 
Todo eso no vale tres pesetas... Aquí de lo 
que se trata es d^sacará tos capitales\^Ai>i5 i 
pingües con muy poco lrabajó,.y si puede ser 
sin ninguno, nwjor que m^"or. -Y -esto ¿qué 
significa? Pues eso que he dicl»o, qae no hay 
dinero, que el que má» tiene es dueño de 
uua miseVia... Sí, señor; una miseria, que 
dedicada á una industria, á la explotación de 

, una,fábr¡oa, al pl.uileamienlo de una mejora, 
no produciría ni lo absolutamente preciso 
para satisfacer las exigencias del insaciable 

fisco; pero que dedicada al negocio del prés­
tamo se d.iplica y aun se centuplica sin mo­
lestias y con rapidez suma. 

Si hubiese dinero...—varaos, que no lo hay 
—lo que sé llama dinero, emplearíanlo los 
dinerosos en acometan empresas grandes, el 
capitalista buscaría al industrial, el rico soli­
citaría al trabajador, me solicitaría á mi, que 
nunca he siiiosolicitado para nada; á ese gran 
capital bastaríale, para contentar á su dueño, 
un módico interés, que representaría muchos 
millones... Pero ¿quiere usteJ decirme para 
qué sirve un capital de algunos railes de pe­
setas—á cualquier cosa llaman capital,—si el 
capitalista no le saca un interés de 30 por 
100 al año? 

Pues esa es la ra fdre del cordero, España 
es el país de los pobres, y por eso es el país 
de los prestamistas. Pasan constantemente por 
ahí, de unas manos á otras manosv algunos 
centenares de ochavos morunos y unas cuan­
tas docenas de papeiilos que emite el Banco, 
otrd prestamista^ y que, cuando meaos se 
piense, serán papeles mojados. 

Los más pobies hacen el papol de mendi­
gos y molestan al transeúnte, solicitando 
con fastidiosa tenacidad una limosna que 
para ellos necesilarian los transeúntes, los 
otros pobres se hacen prestamistas y procu­
ran atraer hacia ellos las pocas pesetas que 
andan en circulación, y para conseguirlo 
llenan con reclamos la cuarta plana de los 
periódicos. 
, Los primeros explotan con la mano tendi­
da y la voz plañidera, nna virtud, ia cari­
dad; ios otros aprovechan por medio da 
anuncios pomposos y ofrecimientos «cimbe-
linos» (1), un vicio; ia tontería. 

Es muy probable que el prestamista de 
hoy sea mafianá mendigo, y tengo por seguro 
que los mendigos de ahora sean los presta­
mistas de nuestros hijos. 

Nada, nada; en unos y en otros se revelan 
los mismos síntomas: la pobreza, la inopia, la 
miseiia. 

Y lodavíí} se atreven á publicar anuncios 
como éste: 

HAY DINERO 
¡Mentir»!.,. Desde hoy hago propósito de 

no leer ningún periódico... mientras no 
tenga dinero para comprarlo; y de,todos 
modos, prometo no volver á leer la plana de 
anuncios.» 

(Arroja al suelo %¿ periódicos, y'se va por 
el foro, ó por oira parte^) 

FIN DEL MONÓLOGO. 

El copista, 
Á. Sánchez Pérez. 

EL JUEGO DEL DOMINÓ. 

El doíniaó :8{)cíó en Italia. 
Existe una leyi;nJii en aquel pais que nos 

lo demuestra. 
En uap de los numerosos conventos que 

rodean el célebre monasterio del monte Ca­
siano, fundado' por S. Benito en el siglo Ví, 
vivían dos [railes: Fray Oiemus y Fray San­
tiago. 

Todas las mañanas S{»lían del convento, 
sobre su raulí»^ mendig-mdo en la vecindad, 
y volví.afi por M noche con las alforjas llenas 
de Gomésiibles, qóéJiabían recibido en cam-

•Wé'debendicioiíés, rosarios, medallas y otros 
objetos.religiosos. 

Un pecadillo que cometieron fue causa de 
que el superior les retirara los poderes, para 
recibir la limosna. . 

Encerrados en la misma celda, en vez de 
rezar, y distraer su fastidio, imaginaron on 
juego,con piedrecitas blancas, hechas de tiza, 

.(1) Con perdón de la Academia. 


